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Lo sagrado, dimensión esencial de la racionalidad

Título: Lo sagrado en la historia de la Humanidad 
Autor: Julien Ries
Editorial: Ediciones Encuentro

Tratar de amistad con Dios y con Santa Teresa
Título:  Santa Teresa al habla con el hombre de hoy
Autor:  Lydia Jiménez (dir.)
Editorial: Fundación Universitaria Española

En estas primeras vísperas del kairós teresia-
no, este libro, acta de una reciente edición del 
Seminario de Pensamiento Ángel González 

Álvarez en la Fundación Universitaria Española, es 
una magnífica oportunidad para introducirnos en el 
extenso mundo vital, espiritual, intelectual, histórico, 
de santa Teresa de Jesús. Su oportuna aparición nos 
permite una inteligente perspectiva de lo que es y 
significa la santa de Ávila, en la medida en que quien 
diseñó la arquitectura de este libro pensó en ofrecer 
una adecuada respuesta a la pregunta sobre qué tiene 
que decir santa Teresa de Jesús al hombre de nuestro 
tiempo. Hay que agradecer, por tanto, a la directora 
del citado Seminario, y coordinadora de esta edición, 
Lydia Jiménez, esa forma, tan teresiana también, 
recia, esencial, pedagógica, de entender el servicio a 
la Iglesia y a la sociedad hoy. Quizá por aquello que 
decía León Bloy: «Cuanto más santa es una mujer, 
más mujer es». 

 A medida que el lector se va introduciendo en el 
pensamiento de santa Teresa de Jesús, se percibe una 
sensación de que nunca es suficiente lo que se sabe 

de ella. Porque su cercanía, la intimidad con sus textos y con los contextos de sus escritos, 
siempre reclama más, siempre pide más. Fue Lessing quien dijo aquello de que santa Teresa 
tenía el hábito de pensar «como si no hubiera más que Dios y ella en el mundo».   O por citar a 
un teólogo de nuestros días, que quizá nos sorprenda, Jürgen Moltman: «No he encontrado en 
Teresa de Jesús al paladín de la contrarreforma, sino a la reformadora de la fe cristiana. Teresa 
ha fijado la humanidad de Cristo cuando quiso superar, rescatándola, la corriente mística de 
su época. Teresa ha encontrado y afirmado su puesto bajo la cruz».  

Santa Teresa es, glosando a Joseph Ratzinger, un camino que debe llevarnos a metas más 
lejanas, las metas de la experiencia espiritual y de la relación íntima con Dios.  De esta Doctora 
de la Iglesia se aprende no sólo los rudimentos de la oración, de la vida espiritual, del itinerario 
que nos conduce a la contemplación. También es ella misma una escuela de humanidad. De-
bemos dar las gracias a los autores de este libro por el equilibrio que presentan en sus escritos 
entre profundidad y claridad expositiva. Gracias, por tanto,  al padre Francisco Brändle, OCD; 
Asunción Aguirrezábal; Sara Gallardo; Beatriz de Ancos; Marianne Schlosser; José Antonio 
Calvo; y José-Damián Gaitán, OCD.  Sus contribuciones nos ayudan a pensar, y a orar, sobre y 
con los siguientes temas: La teología paulina en santa Teresa; La respuesta de Teresa a la si-
tuación del hombre actual; Teresa, comunicadora de lo inefable; El discernimiento de espíritus 
en el libro de «Las Fundaciones»; Santa Teresa, reformadora en la primera modernidad; y El 
magisterio de Teresa de Jesús sobre la oración.

La Beata Ana de San Bartolomé, secretaria y enfermera de la Doctora abulense, decía de 
ella que «no era amiga de gente triste ni lo era ni quería que los que iban en su compañía lo 
fuesen. Decía: ¡Dios me libre de santos encapotados!»

José Francisco Serrano Oceja   

Este libro, es sin duda, uno de los mejores tratados de fenomenología 
de la religión con los que contamos en este momento. Su autor, pro-

fesor de la Universidad Católica de Lovaina, no sólo ofrece una completa 
radiografía del fenómeno religioso, sino que es capaz de enfocarlo adecua-
damente desde una perspectiva que sirve para superar las limitaciones 
que la modernidad, y la postmodernidad, han pretendido imponer al 
fenómeno de la revelación de lo sagrado.

J.F.S.  

Benson, descubridor  
de Cristo

Robert Hugh Benson, sacerdote y escritor 
pasado del anglicanismo al catolicismo, 

murió hace ahora cien años y sigue siendo un 
gran desconocido.

El Papa Francisco sacó del olvido a este gran 
autor de ficciones históricas y futuristas, pero 
de amplios conocimientos teológicos. Lo hizo 
en noviembre de 2013 para referirse a su novela 
El señor del mundo, versión de un Anticristo 
de aspecto no revulsivo, que se presenta como 
un estadista de rasgos filantrópicos, y cuya 
condición para hacer feliz a sus súbditos es la 
renuncia expresa a la creencia en Dios.

Cuando se publicó el libro, en 1907, triunfaba 
un positivismo impulsor de una religión del 
hombre. Luego, llegaron las enormes atrocidades 
del siglo XX, que no sirvieron de advertencia 
sobre los riesgos de un mundo sin religión, pues 
la pérdida de la fe suele conllevar la pérdida de la 
caridad. Se explica que El señor del mundo siga 
siendo actual.

Pero Benson es más que un consumado 
novelista. Es un gran teólogo que pasa por la cruz 
de las incomprensiones. Confiesa, además, que 
no siente emociones ni sentimientos especiales 
al cruzar el umbral de la Iglesia católica. Sólo una 
fe robusta le da la certeza de estar cumpliendo la 
voluntad de Dios. Ya es católico, mas su espíritu 
no descansa. No quiere caer en el estrecho círculo 
de esas minorías religiosas que guardan su fe 
para sí mismas y esperan que los demás hagan 
otro tanto. Benson no asemeja el cristianismo 
a una flor de invernadero y conoce bien la 
reprensión del amo al servidor que guardó el 
talento en un pañuelo. Tampoco se conforma con 
la actitud de aquellos que dicen haber encontrado 
la huella de Dios en el brillo de las estrellas, o en 
las flores del campo. Quiere seguir buscando 
a Cristo, pues su conversión no es un punto de 
llegada, sino de partida.

¿Dónde descubrir al Maestro? En su libro 
La amistad de Cristo (1912), escribe sobre su 
presencia en la Eucaristía, la Iglesia, el sacerdote 
y el santo, aunque a continuación insiste en la 
necesidad de encontrar a Cristo en el hombre 
corriente e incluso en el pecador. Está en la 
boca de todo hombre que me habla, en todos los 
ojos que me miran y en todos los oídos que me 
escuchan. Está en los pecadores, porque Jesús 
los acoge y come con ellos (Lc 15, 1). Descubrir 
en ellos a Cristo es esencial para mi decisión de 
ayudarles. Benson llega a sugerir que Jesús vive 
indefenso en el alma del pecador. Le habla, pero 
no le escucha, lucha con él y es vencido. Aunque 
no lo diga con sus labios, el pecador, tras el que 
se oculta Cristo, nos está repitiendo la quinta 
palabra de la cruz: ¡Tengo sed!

Nuestro autor no deja de criticar a aquellos 
que se aferran a sus prácticas religiosas y 
se desentienden de los demás. Así nunca 
descubrirán a Cristo, porque no lo verán en la 
esposa frívola que malgasta sus energías en 
una vana ambición social, ni en el marido que 
sólo piensa en sus negocios durante la semana 
y en divertirse los domingos. Benson sigue 
diciéndonos: Acércate a tu prójimo y descubrirás 
a Cristo. 

Antonio R. Rubio Plo

Punto de vista


